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Una estaca en el lodo, un hoyo en la cinta
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colaboración con Rafael 
Ortega y Cuauhtémoc 
Medina), Cuando la 
fe mueve montañas 
(Making of), 2002.
15’. Cortesía del 
artista y Galerie Peter 
Kilchmann, Zúrich.

POR MAX ANDREWS Y MARIANA CÁNEpA LUNA

Como ocurre con alguno de los términos que en la actuali-
dad se utilizan para designar lo que Rosalind Kraus notoria-
mente describió como “campo expandido” de las vanguardias 
artísticas de las década de los sesenta y setenta –arte povera y 
arte conceptual incluidos– el land art no articuló un movimien-
to coherente ni un conjunto de principios acordados1. Hoy, la 
denominación abarca, no sin cierta vaguedad, las construccio-
nes monumentales creadas en los desiertos del Oeste america-
no por Walter De Maria, Michael Heizer, así como el trabajo 
de algunos artistas europeos, como Richard Long, que trataron 
diversas topologías con motivos distintivos. Pero, ¿cómo se han 
asimilado esas prácticas hoy casi legendarias en el arte de los 
últimos años? ¿Cómo podemos analizar, con la perspectiva que 
da el tiempo, el material histórico? 

Deteniéndose en esos interrogantes e indagando en la 
mitología de ese “movimiento” sintético, Latitudes desarrolló 
el ciclo fílmico Una estaca en el lodo, un hoyo en la cinta: El campo 
expandido del land art, 1968–2008 a invitación del Museo Tama-
yo de Arte Contemporáneo en Ciudad de México. Estrenado 
en ese centro museístico en abril de 2008 como parte de su serie 
Panorámica, Una estaca en el lodo... ha viajado desde entonces por 
diversos centros europeos con un formato de proyección para 
auditorio, presentando obras históricas junto a otras producidas 
en los últimos seis años2 e intentando explorar qué posibilidades 
j}nxyjs ij fruqnfw qfx ijăsnhntsjx uwjăofifx ij jxt vzj htst-
cemos como land art mediante las prácticas contemporáneas y 
las ecologías sociales y medioambientales. 

Aunque el ciclo germinó en nuestro libro Land, Art: A Cultu-
ral Ecology Handbook (2006), las problemáticas que la dimensión 
fílmica planteaba eran, con toda claridad, muy distintas3. El 
y·yzqt ijq hnhqt1 ytrfit ij zsfx făwrfhntsjx ij Wtgjwy Xrnym-
xts js qfx vzj jxujhzqf xtgwj jq jruqf frnjsyt ~ qf ăqrfhn¼s 
de la que estaba quizás llamada a ser su obra más renombra-
da –desde luego ha sido la más fotogénica– de cuantas se han 
asociado al land art, Spiral Jetty (1970)4, intenta resumir la doble 
preocupación del proyecto por la pura materialidad y los pro-
cesos físicos por un lado, y las lagunas de representación fílmica 
por el otro. Sin embargo, aun cuando el recurso de los artistas 
fq ăqrj t fq {·ijt utiw·f {jwxj htrt qf xtqzhn¼s fq uwtgqjrf ij 
cómo representar algo inaccesible (por tratarse, por ejemplo, 
de una intervención en una zona remota) o efímero, aunque ese 

uso del material fílmico podría desencadenar otro problema: en 
qué consiste la obra de arte y dónde está hecha. ¿Cuál será, por 
yfsyt1 jq jxyfyzx ij hfif ăqrfhn¼s? fwyjkfhyt nsktwrfq1 ujq·hzqf 
÷fx· xj mn tø1 ithzrjsyfq1 ăhhn¼s fzy¼strf z tywf htxfD 

Js q·sjf hts qt fsyjwntw1 jq hnhqt mfh·f fĄtwfw ytif zsf xjwnj 
de diálogos smithsonianos desarrollados a través del tiempo pero 
rara vez con un magnetismo abiertamente declarado o intencio-
nal. Incluida en la segunda parte del ciclo, Zênite invertido/Inverted 
Zenith (2005), una obra del artista brasileño Thiago Rocha Pitta, 
retrataba un fascinante remolino de agua dentro de un contene-
dor metálico cuyo volumen disminuye lentamente para resurgir 

ijxuz³x hts ăwrj f3 Qf tgwf uwtutsj zsf y¬hnyf htsj}n¼s r·ynhf 
con Spiral Jetty y con sus propias narrativas de espejo e inversión, 
pero también con los remolinos cósmicos evocados en el relato de 
Edgar Allan Poe Un descenso al Maelström. Un interés por lo remo-
yt ~ zsf utijwtxf fywfhhn¼s utw qtx qzlfwjx jxujh·ăhtx fhyÁfs ij 
hilo conductor del ciclo. Así, el itinerario incluye, por ejemplo, las 
cloacas de Nueva York y Viena (a través de los trabajos de Gordon 
Matta-Clark y Hans Schabus), los desiertos de EE UU (Mario Gar-
cía Torres o Walter De Maria), zonas de alta montaña (Ibon Aran-
berri, Maria Thereza Alves) o las playas paradisiacas de Taveuni 
(Nikolaj Recke); actos escultóricos territoriales (Barry Flanagan o 
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Walter de Maria) comparten espacio con desplazamientos suscep-
tibles de ser leídos como acciones sociales o políticas (en la obra de 
Francis Alÿs); gestos absurdos (Damián Ortega) coinciden con vis-
tas turísticas a reservas naturales (Nancy Holt y Smithson), y expe-
wnrjsytx ij ujwxujhyn{f -Ofs Inggjyx. xj ifs qf rfst hts făwrf-
ciones ecológicas (Donna Conlon).

Estructurado por lo general en dos sesiones de proyec-
ciones realizadas en días consecutivos, Una estaca en el lodo... 
comienza con land art (1969), una seminal compilación fílmica 
de Gerry Schum consistente en siete cortos de Richard Long, 
Barry Flanagan, Dennis Oppenheim, Robert Smithson, Mari-
nus Boezem, Jan Dibbets y Walter De Maria. La primera de 
varias producciones de Schum para la televisión, Land Art, fue 
emitida originalmente por el canal de televisión Sender Freies 
Berlin para toda Alemania el 15 de abril de 1969, incluyéndose 
posteriormente, aquel mismo año, en la legendaria exposición 
When Attitudes Become Form, comisariada por Harald Szeemann. 
Ytitx qtx ăqrjx1 wtifitx js gqfsht ~ sjlwt ~ ij jsywj ywjx ~ xnj-
te minutos de duración, empiezan con una breve introducción 
inicial a cargo de Schum. A menudo los títulos resumen lacó-
nicamente la acción: Walking a Straight 10 Miles Line Forward and 
Back Shooting Every Half  Mile [Caminando 10 millas en línea rec-
yf mfhnf ijqfsyj ~ mfhnf fyw¬x ăqrfsit f hfif rjinf rnqqfb1 ij 
Richard Long, o Two Lines Three Circles on the Desert [Dos líneas 
ywjx h·whzqtx js jq ijxnjwytb1 ij \fqyjw Ij Rfwnf3 Jxyf Áqynrf 
muestra dos trincheras paralelas y decrecientes, vistas mientras 
la cámara hace una toma de 360º del horizonte, en tres giros, 
como desde un remoto módulo lunar. 

En 2004, el artista mexicano Mario García Torres reunió 
una sucesión de imágenes aéreas de estilo land art de toda una 
serie de pistas de aterrizaje que encontró por toda California 

(titulando, con ironía, la sucesión de diapositivas Abandoned and 
Forgotten Land Works That Are Not Necessarily Meant To Be Seen As Art, 
Obras de land art abandonadas y olvidadas que no deben necesa-
riamente verse como arte). Ese conjunto de rasgos geométricos 
que evocaría tanto las misteriosas líneas de Nazca en Perú como 
la hipótesis de Erik Von Däniken sobre “antiguos lugares de ate-
rrizaje de astronautas”, establece una relación irónica y formal 
con De Maria, con quien compartiría una extraña conexión 
hacia las aparentes anomalías del terreno. 

A los filmes de Schum sigue Mono Lake (1968/2004), de 
Nancy Holt y Robert Smithson, una “película casera” que va 
siguiendo a la pareja y al también artista Michael Heizer en 
una expedición realizada en 1968 al hipersalino Mono Lake 
en California. Smithson y Heizer se habían informado a través 
de libros sobre el inusual ecosistema del lugar e hicieron acopio 
de fotografías sobre sus extrañas formaciones. Smithson y Holt 
uqfsjfgfs jinyfw ozsytx qf ăqrfhn¼s1 ujwt qf rzjwyj ijq uwnrj-
ro en 1973 dejó el material intacto y sólo se completó para la 
retrospectiva de Smithson de 2004. Floating Island to Travel Around 
Manhattan Island `Nxqf Ątyfsyj ufwf {nfofw fqwjijitw ij qf nxqf ij 
Rfsmfyyfsb1 6><54755:1 jx zs ithzrjsyfq vzj wjlnxywf qf uwt-
ducción del evento escultórico homónimo de Smithson y reali-
zado póstumamente por la organización artística Minneta Bro-
ok y el Whitney Museum of  American Art. Basado en un dibu-
jo realizado en 1970 por el artista, una barcaza ajardinada con  
tierra, árboles y rocas es arrastrada por un remolcador. La pro-
izhhn¼s ~ fhhn¼s ijq ăqrj rzjxywfs jxyj uwt~jhyt u¼xyzrt õzs 
“no lugar” del Central Park neoyorquino.

Gordon Matta-Clark –un artista que no suele vincularse al 
land artõ ifgf ăs fq rfyjwnfq mnxy¼wnht hts Substrait (Underground 

En la otra página, Donna 
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